
                                                 
 
 
Entrevista concedida a De Mujer a Mujer poco antes de morir 
SOLA SIERRA:"HICE SIMPLEMENTE LO QUE TENÍA QUE HACER"  
Patricia Schüller G.  
 
La presidenta de la Agrupación de Detenidos Desaparecidos confesó que 
nunca pudo superar la desaparición de su esposo, el técnico minero Waldo 
Pizarro Molina. "Todavía imagino que algún día golpearán a la puerta y él 
llegará. A veces fantaseo con que está en una cárcel secreta y que lo pueden 
soltar". 
 
------------------------------------------ 
 
El tazón de café, que a esas alturas de la tarde está frío, yace servido hace 
rato en su escritorio y Sola Sierra no ha podido beber ni un sorbo, porque 
desde que llegó a las 10 de la mañana a la sede del Fundación de Ayuda 
Social de las Iglesias Cristianas (Facic), en calle Manuel Rodríguez, no ha 
parado de hablar por teléfono y conceder entrevistas. 
 
Vestida con un chaleco gris y falda del mismo color y luciendo su pelo corto 
y muy bien peinado se asoma de pronto, se disculpa con un gesto y vuelve a 
cerrar la puerta para continuar una conversación con un periodista alemán 
que viajó especialmente para entrevistarla. Después de casi dos horas nos 
hace pasar en medio de explicaciones por la tardanza. 
 
Vital y muy seria, esta mujer de baja estatura contesta el celular que no deja 
de sonar, camina rápido, imparte órdenes a los otros integrantes de la 
Agrupación de Detenidos Desaparecidos, gesticula con sus manos grandes y 
cuando ya está todo bajo control se sienta, lanza un suspiro, se relaja, ¡por 
fin! sonríe, e iniciamos nuestra charla que ese día se prolongó más de lo 
acostumbrado. Con voz suave, a veces más golpeada y otras casi como 
susurro le gustaba relatar, con detalles, los acontecimientos. Memoria a toda 
prueba, de la que se jactaba con orgullo. 
 
Esa tarde de junio estaba muy fría y Sola Sierra se quejaba a cada momento 
de ese molesto resfrío que no había querido ceder ante ningún medicamento 
y de un incesante dolor de huesos que la acompañaba desde que se cayó en 
su casa. Torpe accidente que afectó a tal punto su columna, que tuvieron 
que implantarle una placa de titanio. No fue suficiente con eso y más tarde 
debió programar una cirugía para corregir una hernia en el núcleo de esa 
vértebra. 
 
Fue en esa operación practicada en la Posta Central en la que perdió la vida 
el 1 de julio a las 14.35 horas. ¿Casualidad, destino? Sola Sierra, de 63 
años, tenía su agenda de actividades ordenadas de tal manera que las tareas 
más importantes a realizar estaban organizadas para antes de esa fatal 
operación. Habíamos resuelto reunirnos otra vez a mediados de julio, pero 
ella siempre insistió en que ese encuentro se llevara a cabo antes de la 
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intervención quirúrgica. La cita sería en su casa de Maipú, junto a sus tres 
hijos: Waldo (35), Lenia (34) y Lorena (33). 
 
"Nunca descansaré 
A Sola Sierra no le gustaba hablar del futuro, prefería vivir el presente, el día 
a día. Filosofía que adoptó a partir del 15 de diciembre de 1976, cuando 
desapareció su marido Waldo Pizarro Molina, en La Reina. Pero esa tarde de 
nuestra entrevista, por primera vez desde el día en que nos conocimos -en 
marzo de este año- habló de la muerte y de lo que le gustaría estar haciendo 
en una década más. Fija la mirada en un punto y dice: "Me veo contando lo 
que pasó en mi país. Es que yo nunca descansaré. ¡No descansaré hasta que 
muera! ¿Sabes? Me veo en la Casa de la Memoria que se levantará en calle 
Cumming, cerca del Parque de los Reyes". 
 
-¿Nunca se ha cansado de luchar? 
-No, porque todavía creo que la Agrupación de Detenidos Desaparecidos no 
ha logrado su objetivo. Independiente de lo que ha ocurrido, la detención de 
Pinochet y los avances logrados en materia de derechos humanos, sentimos 
que no tenemos derecho de entregar una nación con temas inconclusos a las 
futuras generaciones. 
"Lucho todos los días para que este país cambie y se enfrente, por doloroso 
que sea, a la verdad, a la tragedia que vivió. Esta tragedia nos atravesará 
siempre. La nación está enferma, hay falsedades, un doble estándar, lo que 
se dice no es lo que se hace". 
 
-¿Cómo le gustaría que la recordaran los chilenos? 
-Simplemente como una mujer que hizo lo que tenía que hacer. 
-¿Le teme a la muerte? 
-La gente se muere y se convierte en polvo. Lo que queda es lo que esas 
personas fueron. 
 
Dolor permanente 
Sola no descansó nunca más desde ese 15 de de diciembre de 1976, cuando 
dejó de ver a su marido, "mi gran amor, mi pololo más importante, el padre 
de mis hijos". Aunque sus ojos no se humedecían con facilidad, aunque no 
lloraba jamás, aunque no solía desmoronarse -según cuenta los que la 
conocían de cerca-, el dolor por la pérdida de ese hombre cuyo paradero 
nunca conoció y que desapareció un día en que fue a cortarse el pelo era tan 
potente que la pena convivía con ella a diario. 
 
-¿Puede vivir con ese dolor permanente? 
-Sí, porque me resulta súper difícil llorar. 
 
-Tal vez está bloqueada. 
-Puede ser eso, un mecanismo de defensa, la única manera que he tenido de 
protegerme. Yo no puedo caer. Desde que murió Waldo me transformé en el 
jefe del hogar y después en la cabeza de la agrupación. Si me quiebro, se 
quiebran todos, no puedo fallar... 
Una sola vez, en los últimos 23 años, Sola Sierra lloró. Fue exactamente el 1 
de diciembre de 1988, el día de su cumpleaños. "Todos los años, en esa 
fecha, mi esposo me grababa una cinta con canciones y un saludo cariñoso 
de él y mis hijos. Acostumbraban despertarme con ese mensaje. Por ese 
mismo bloqueo que sufrí había olvidado ese detalle tan emotivo. La noche de 
mi cumpleaños, de hace 10 años, mi cuñado quería escuchar unos temas y 
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puso el casete. Cuando escuché la voz de mi esposo, corrí y me encerré a 
llorar". 
 
Esa cinta que recuerda Sola decía: "Sola, te quiero. Gracias por los hijos que 
me has dado y aunque yo no esté tú siempre sabrás salir adelante con 
ellos...". 
Sola guardó durante tres años, como un fetiche, los lápices y escritos de este 
técnico en minas que la conquistó en septiembre de 1960 durante un curso 
del Partido Comunista. "Fue amor a primera vista. El curso duró tres meses 
y en ese tiempo nos mantuvimos sólo a miraditas. Cuando terminó el 
seminario me invitó al cine y nos pusimos a pololear; nunca más nos 
separamos". Se casaron el 22 de diciembre de 1961. 
 
La agrupación 
Se llevaba bien con la soledad y el silencio. Los últimos 23 años los dedicó 
por entero a la Agrupación, a sus hijos, a sus cuatro nietos (Pablo, Carla, 
Camila y Vania) y a su hobby, el tejido. Vivía junto a una hermana en Maipú 
y todos los fines de semana era visitada por su familia. Siempre se culpaba 
por el poco tiempo que le dio a sus hijos. "Creo que finalmente ellos lo 
entendieron. Otros hijos de detenidos desaparecidos se quejan de que no 
sólo perdieron al padre desaparecido sino también a la madre que siguió viva 
y se entregó a la causa de buscar y buscar". 
Se levantaba todos los días a las siete de la mañana y, como un ritual, 
preparaba su agenda de actividades para la jornada de trabajo en la 
Agrupación de Detenidos Desparecidos, organismo en el que fue reelegida 
tres veces como presidenta. Cerca de las 10 de la mañana ya estaba sentada 
en su oficina. 
"Acá no tenemos sueldo, no tenemos nada, pero todos trabajamos contentos, 
porque tenemos una causa, una meta. La Agrupación aparece como un 
grupo fuerte, que tiene recursos, que conseguimos muchas cosas, pero en la 
realidad no es así. A veces llegan a la sede personas que han estado cesantes 
y que de pronto encuentran trabajo y quieren que las ayudemos con dinero o 
herramientas. Cómo hacerles entender que no tenemos plata... Y además 
tenemos que aceptar que se nos insulte con que somos pagados". 
 
-¿Y qué respondería a las críticas que se hacen a la Agrupación? 
-Las críticas más frecuentes son porque nunca nos cansamos y continuamos 
luchando. Es que para nosotros todos los días es hoy. Se debe entender que 
la desaparición de nuestros familiares nos cambió la vida. Después del 15 de 
diciembre de 1976, durante más de una década, no celebramos en mi casa 
la Navidad y Año Nuevo. No llorábamos todo el tiempo, pero tampoco 
estábamos en condiciones de brindar. 
 
"Nació solita" 
Sus amigos dicen que tenía un carácter fuerte y sus mayores virtudes eran 
la entereza y la responsabilidad que ponía en todo lo que emprendía. En sus 
genes estaba escrito el movimiento sindical. Su padre había sido dirigente 
ferroviario, su abuelo político trabajó junto a Luis Emilio Recabarren y su 
abuela escapó de Santa María de Iquique, donde murieron sus tíos. 
Su padre fue importantísimo para ella, y ríe cuando cuenta la anécdota de 
su nombre. "La gente cree que yo me bauticé como Sola para reflejar lo que 
me pasaba, pero no es así. Mi padre me puso el nombre, porque mi madre 
me tuvo en la casa, no alcanzó a llegar al hospital. Antes, ya habían nacido 
otros ochos hijos. Cuando mi papá llegó ese día a la casa, me miró y dijo: 
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¡Miren, nació solita...! Primero optaron por el nombre de Angela Sola, pero al 
padre nunca le entendieron en el Registro Civil el nombre que quería 
inscribir y decidió, entonces, ponerle Sola Angela. 
Cuenta que cuando recién desapareció Waldo Pizarro le hacían pitanzas y le 
ponían el tema de Antonio Zabaleta "Te vas quedando sola". Después del 15 
de diciembre de 1976 debió cambiarse 19 veces de casa y de barrio. "En esa 
época mis hijos tenían que mentir en el colegio y decir que su padre se 
encontraba trabajando en La Serena". 
Existencia poco fácil. Le preguntamos si le hubiese gustado tener otra vida. 
"Uno tiene que tomar las cosas como vienen", contestaba muy seria. 
Otra de sus características, cuentan, es que siempre le doblaba la mano a la 
adversidad, era tesonera. Había estudiado sólo hasta sexto de humanidades 
y tenía estudios no terminados de mecánica dental. "Mi trabajo en la 
Agrupación -decía- me ha obligado a aprender, a escribir, a leer entre líneas. 
Me sorprendo de cómo soy capaz de pararme en frente de una asamblea en 
Chile o el extranjero. Uno puede sacar fuerzas que desconoce". 
 
Contradicciones 
Cuando en medio de la conversación abría su alma, dejaba ver, a veces, ese 
mundo lleno de contradicciones en el que se desenvolvía. "En el tema de la 
búsqueda de osamentas se nos producen contradicciones. Siento mucha 
angustia cuando se encuentran restos de detenidos desaparecidos y fosas 
clandestinas, especialmente cuando éstas corresponden a la época en que 
desaparecieron nuestros seres queridos". 
"Cuando uno comprueba que sus familiares no están entre los restos que 
aparecieron se siente alivio y luego se experimenta angustia de nuevo... uno 
se pregunta ¡hasta cuándo! Es una contradicción tan espantosa. Es una 
tortura sicológica a la que nos sometemos todos los días". 
 
-¿Se ha sentido dichosa últimamente? 
-Sentí gozo el 25 de noviembre de 1998, durante el primer fallo de los Lores. 
 
-¿Siente rencor? 
-Siento impotencia de no poder hacer algo más que cambie la situación que 
se vive en Chile respecto a los derechos humanos. El crimen es el crimen, el 
criminal es el criminal y la víctima es la víctima. Y hacia ello tenemos que 
apuntar. La vida para todos tiene que ser igual, porque el dolor es el mismo. 
 
-¿Se siente viuda realmente? 
-Nunca he podido hacer duelo. Todavía imagino que algún día golpearán a la 
puerta y él llegará. A veces, fantaseo que Waldo está en una cárcel secreta y 
que lo pueden soltar. Uno se inventa historias para seguir pensando que la 
persona está viva. 
 
24 años de vida 
La Agrupación de Detenidos Desaparecidos se creó hace 24 años. La 
actividad más importante que realizó el grupo, en 1976, fue la huelga de 
hambre que se llevó a cabo durante 10 días en la sede de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) para denunciar lo que 
sucedía con los detenidos desaparecidos. El ayuno terminó cuando intervino 
Naciones Unidas. 
Para Sola Sierra este organismo era su segunda casa. Encabezaba todos los 
actos y manifestaciones que se convocaban y era la embajadora de los 
detenidos desaparecidos en el extranjero. Se sabía respetada y querida y era 
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tal su compromiso -sostienen sus compañeros- que aún enferma acudía a 
despedir al cementerio a los miembros de la organización que morían. 
"Cuando los familiares de los detenidos desaparecidos fallecen me toman de 
la mano y me dicen: Sé que tú vas a seguir luchando para encontrar a mi 
hijo. En ese momento se siente tanta responsabilidad y dolor... lo que más 
duele es saber que esa mamá murió sin saber... Hay que asumir tanta 
angustia y eso da más fuerza".  
 
 
_____________________________________ 
 
 
Sola Sierra: Tenaz luchadora por los derechos humanos  
 
Sola Sierra fue reconocida en Chile y el extranjero como una férrea defensora de 
los derechos humanos.Se transformó en el rostro de la Agrupación de 
Familiares de Detenidos Desaparecidos, tras ocupar en cinco oportunidades su 
presidencia; fue una de las fundadoras de la Comisión Chilena de DD.HH; 
encabezó la campaña por la anulación de la Ley de Amnistía; y en su última 
aparición pública exigió –una vez más- "verdad y justicia".  
 
Sola Sierra Henríquez nació en Santiago el 1º de diciembre de 1935. Proviene de 
un hogar constituido por doce hermanos, siete hombres y cinco mujeres, siendo 
ella la octava. Cursó hasta tercer año de humanidades, estudios que debió 
suspender por motivos económicos. Su padre fue obrero del salitre y su madre 
trabajó cosiendo las cotonas de los obreros. Debido a la crisis del salitre, 
tuvieron que trasladarse a Santiago (1931). 
 
Sus raíces son proletarias. Su abuela, Agueda Muñoz, participó en la marcha 
hacia Iquique durante la huelga de los trabajadores del salitre (diciembre de 
1907) y escapó milagrosamente de caer asesinada en la masacre de la Escuela 
Santa María, como ocurrió a tres mil mineros. En ese momento la 
acompañaban sus tres pequeños hijos, uno de ellos, una niña de apenas tres 
años de edad, Angela Henríquez Muñoz, que 28 años después daría a luz a Sola 
Angela Sierra Henríquez. 
 
Agueda conoció a Luis Emilio Recabarren y se incorporó al partido (precursor 
del PC) que éste había fundado en Iquique el 4 de junio de 1912. Se dedicó a 
difundir "El Despertar de los Trabajadores", que en ese puerto editaba el 
creador de la prensa obrera, en compañía de su hija Angela. 
 
Sola Sierra fue leal y consecuente heredera de esas mujeres extraordinarias. 
Ingresó a las Juventudes Comunistas (1947) y fue activa militante del PC hasta 
su muerte (1o julio.1999). Desde muy temprana edad se integró a las luchas 
sociales, organizó a los estudiantes del Liceo Darío Salas, trabajó en San Miguel 
con muchachas en la formación de los "Clubes de Amigas" (organizaciones que 
se formaron en 1959, similares al MEMCH). Además contribuyó a organizar el 
Primer Encuentro de Clubes de Amigas en El Tabo, que contó con la 
participación de más 70 jóvenes, provenientes de distintos lugares del país. En 
1959 fue designada delegada al VII Festival Mundial de la Juventud (Viena). Se 
casó con Waldo Pizarro Molina (1962), tuvieron tres hijos, Waldo, Lenia y 
Lorena.  
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Desempeñó muchas actividades en sus 42 años de militante revolucionaria. 
Fue dirigente de las JJ.CC en San Miguel, integrante de la Comisión Nacional 
Femenina. Después pasó al partido, jugó importante rol en la campaña 
presidencial que culminó con la victoria de Allende y durante el gobierno de la 
UP desempeñó el cargo de secretaria de Leontina Toro, encargada de Desarrollo 
Social en el área sur de Santiago. 
 
Tras el golpe (11.09.73) pasó a trabajar en la clandestinidad. Actuó junto a 
Marta Ugarte hasta que ésta fue detenida y asesinada por los agentes de la 
dictadura. En ese período, empezó a trabajar con los familiares de los presos 
políticos, desarrollando solidaridad, visitando cárceles y centros de reclusión. El 
secuestro y desaparecimiento de su compañero constituyó un duro golpe, pero 
no se abatió.  
 
Inició así una larga y heroica lucha por encontrar a su esposo y a todos los 
detenidos desaparecidos. Se transformó en una líder de la defensa de los 
DD.HH, no sólo a nivel nacional, sino también internacional. En efecto, después 
de la detención de su esposo (15.12.1976), por agentes de la DINA, se incorporó 
a la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos (AFDD). Desde ese 
día no dejó de participar en las actividades de denuncia y en defensa de los 
DD.HH hasta el último minuto de su vida. 
 
 
 
En defensa de los derechos humanos Con ocasión de la realización en Chile 
del Simposio Internacional por los DD.HH, organizado por la Iglesia Católica 
(noviembre de 1978), intervino a nombre de todos los familiares de las víctimas 
de la dictadura. Fue reelecta presidenta de la AFDD en 5 oportunidades. Fue 
una de las fundadoras de la Comisión Chilena de DD.HH y encargada de la 
formación de los Comités de Base de dicha Comisión. Formó parte de su 
directiva cuando ésta adquirió personalidad jurídica. Integró el Comité por la 
Vida, la Verdad y la Justicia, siendo elegida en varios períodos. 
 
Después formó parte del Coordinador Nacional por los DD.HH, realizando en 
plena dictadura dos Encuentros Nacionales. También participó en la Asamblea 
de la Civilidad y en las convocatorias a Protestas Nacionales para recuperar la 
democracia. Contribuyó a la organización de Mujeres por la Vida. 
 
En 1981 fue delegada del Primer Encuentro Latinoamericano de Familiares de 
Detenidos Desaparecidos realizado en Costa Rica, donde se fundó la Federación 
Latinoamericana de Asociaciones de Familiares de Detenidos Desaparecidos 
(FEDEFAM). 
 
En abril de 1987 fue recibida por Juan Pablo II en su venida a Chile, 
entregándole un libro con los rostros de los detenidos desaparecidos. 
Posteriormente, encabezó la campaña por la anulación de la Ley de Amnistía, 
dirigida por un Coordinador que programó la "Marcha Chile recorre Chile por la 
Verdad y la Justicia". Al año siguiente integró el Comité Ejecutivo de esa 
organización, siendo encargada de Relaciones Internacionales, lo que le 
permitió representarla en Naciones Unidas, en la Comisión de DD.HH, la Sub-
Comisión para la Prevención y Discriminación en Ginebra, Suiza. 
 
Al conmemorar la Comisión Internacional de DD.HH 25 años de labor, fue la 
única oradora en el encuentro sostenido con otras organizaciones en la sede de 
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la CEPAL (20.08.1994).  
 
Participó junto con Sting y otros artistas en los conciertos que Amnistía 
Internacional realizó en las ciudades de Mendoza y Santiago. Realizó giras por 
varios países del mundo, siendo recibida por gobiernos, parlamentarios, 
organismos internacionales de DD.HH, Parlamento Europeo, Unión Europea y 
por Felipe González, Edward Kennedy, Adolfo Pérez Esquivel, Joan Manuel 
Serrat, Jeanne Kilpatrick, etc. 
 
En noviembre de 1998 recibió de manos del abogado español Joan Garcés el 
Premio Internacional Alfonso Comin (XV edición). A nombre de la AFDD recibió 
diversas distinciones, entre ellas el Premio Letelier-Moffit (septiembre de 1979). 
El Premio Servicio Paz y Justicia (octubre de 1979), el Premio Patricio Sobarzo 
(1985). El Premio DD.HH otorgado por la Comisión Chilena de DD.HH, Premio 
por la Vida, Rodrigo Rojas Denegri (1990). Homenaje de la CUT (octubre de 
1990). Galvano de reconocimiento otorgado por la Federación de Estudiantes de 
la Universidad Católica (marzo de 1991). Premio DD.HH otorgado por el PPD 
(1992) y Premio Victor Jara, otorgado por las JJ.CC (1992). 
 
El 14 de mayo de 1998 en un accidente en su hogar se dañó dos vértebras de 
su columna. Debió ser operada y sufrió una larga y dolorosa convalecencia. A 
pesar de ello no dejó de cumplir con las tareas más importantes. Precisamente 
en una de las asambleas del XXI Congreso del PC, Sola conoció la noticia que 
estremeció al mundo: Pinochet había sido detenido en Londres (16.10.1998). Se 
sintió revivir. Se dio ella misma de alta. 
 
Fue oradora principal de la "Fiesta de la Justicia", realizada en el Parque 
O'Higgins (25.10.98), donde muchos miles de chilenos llegaron a celebrar la 
detención del dictador. Viajó a Londres, participó activamente en los alegatos 
que allí se realizaron para lograr la extradición de Augusto Pinochet en España, 
declarando ante la Cámara de los Comunes. Hizo discursos, bailó la "Cueca 
Sola", tuvo reuniones, participó con el piquete de Londres, visitó varios otros 
países. Fue una activista internacional.  
 
El 3 de junio de 1999 se realizó un acto en el Estadio Nacional. Ante más de 50 
mil personas que asistieron convocados por la consigna "Justicia nada más, 
pero nada menos", la única oradora fue Sola. Exigió una vez más "verdad y 
justicia", la anulación del Decreto Ley de Amnistía, que se limiten las 
atribuciones a la Justicia militar, que se haga el debido proceso civil a los 
acusados por violaciones a los DD.HH; porque sólo así -proclamó- habrá 
verdadera democracia en Chile. Esa fue la última presentación en público de 
Sola Sierra.  
 
 
__________________________________________ 
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